
Carta IJ. Bel mismo al mismo

Te .Den'» y se tiran cohetes en su Corte,

y todo queda problemático, menos 1»

üntre las voces que mi amigo luce muerte de con, hombres que ocasiona la

• J,.oieren su diccionario, la voz de otros tantos hijos huérfanos, padres

2Za es ™a de las que necesitan mas desconsolados, madres viudas &C.

explicación , según se confunde en las Ga-

cetas modernas. Toda la guerra pasada,
j--„ -M,.ftn estuve leyendo Gazetas y , , - , ,,i

Mercurios 'y une pude entender quien En España, cómo en todo, os g.
«naba ó 'Jtol Las mismas funciones en ses del mundo, las gentes de cada «r.

Cl be ha lado me han parecido sue- rera desprecian á las de las otras. Bur-

lo -„„hs elacTor.es impresas por su lase el soldado del escolástico, oyendo.
6o», según lastelacior r f disputar, utrum btieun «í ttrmmu
lectura, y no supe gu> mMc^hab a d p
mos de cantar el Te Veum o el ffttmn. Ugtciis. »

u d , . d íloso
_

Lo que sucedo por lo regular es lo si- nado 1 Mtajg *£,
guíente. "• \u25a0

\u25a0 U s Cartas Marruecas del Co- Dase una batalla sangrienta entre dos
t°T¡L lose! Cadahalso. Carta 13. Bel exercitos numerosos, y uno ti ambos que-

ronel Don. j jjn ¿estru ;dos . p ero anl bos generales la
mismo al mí m .

envian pomposamente referida á sus Cor-

r ido á mi amigo Christiano á que tes -respectivas. El que mas ventaja sacó,
«rase nue es nobleza hereditaria; por pequeña que sea , incluye en su re-

mS
A decirme mil cosas que yo no laclon un estado de los enemigos muer-

despuesae - andom<¡ es ,am pas que tos, heridos y prisioneros ; cañones , mor-
entenaii t. 1

maeica; y figuras que teros, banderas, estandartes, timbales y
me paréetelo 5 >

demen
_

ca[ros to¡nados . se all „„cla la „¡ctoril en
tuve po._capn chr«

d£ mu . s „ Cone con ¿ T,Dí,„„,camp anaSj üa .
te ; y «spu

mn Kspeta bles minaciones &c. El otro asegura que no
chas cosas q . ¿ £on estas voces fue batalla, sino un pequeño choque da
en el muña >

tantas carcaxadas poca ó ninguna importancia; que no obs-
mterrumpidas cono^ & „iU tante la grande superioridad del enemi-
de risa: ""»"" . odl ocUmt años an- go no rehusó ¡a acción; que ¡as tropas del

TlítralmJo «uric: »«. , p» « Rey hicieron maravillas; que se acabo la
te de m <"•""" u . ioml„¿c fnric-,on con el día ; y que no fiando su

Ua7ecnTaTS\ Te!'ilJil £a:a todo, exerciio á la obscuridad de la noche, se
provecho , amane y t

metódicamente: también se canta el

(* Si el Moro estuviese instruido en los ?Anáf»M pé^'^Z^fekZJderia fácilmente los fúndameos de la nobleza:¿~* «-,¿ « « £•££*
muy útil, fot mas que dfWOf Wat Se naga abuso de ella como a

#*^*<9•®\u25a0í3"*?o®•s''Sl''&*\u25a0®•

CORREO DE MADRID

DEL MIÉRCOLES 11 DE MARZO DE 1789,

Ni

Carta 14. Del mismo al mismo.



mucho sobre que la vuelta de la casaca

tenga tres pulgadas de ancho , y no tres
y media ¡qué hemos de inferir «todo
ésto sino que en todas las facultades hu-
manas hay cosas ridiculas!

nombre.

La Francesa y la Española abundanen héroes ins lg„e¡, mayores que murfeosde los que veo en los altares de la Ro-ma pagana. Los reynados de Francisco I.,tunque IV. y tu¡s x,y_ han , 1(¡naJo
de gloria los anales de Francia , pero noteñen los franceses una historia de sushéroes tan metódica como quisiera , y ellosmerecen ; pues solo rengo noticia de ¡a
obra de Mr. Perrault, y esta no trata
sino de los hombres ilustres del ultimo de
los tres reynados gloriosos que he dicho.
En lugar de llenar toda la europa de tan-
ta obra frivola como han derramado á
millares en estos últimos años, quanto mas
beneméritos de sí mismos serían si nos
hubieran dado una obra de esta especie,
escrita por algún hombre grande de los
que tienen todavía, en medio del gran
número de autores que no merecen tal

Las demás naciones son ingratas á la
defendido. Esta es una de las fuentes dea _dc.ua,* Mmuil ó de la falta de en-us.asmo de los generales molernos; yao ay pa.ri„tlsm0) • J

«» máxima y levanta monumentos ,i !n,
ne'oes, en |. misma Igl cs ia d"
de panteón á sus Reyes; llegando á to su sistema , que hacen algunas¡¡}Ml obsequio á las cenizas de los h"'oes enemigos, para realzar la gloria desus naturales. b

Este era uno de los asuntos que yo
había emprendido ,prosiguió Ñuño, quan-
do tenia algunas ideas muy opuestas í
las de quietud y descanso, que ahora me
ocupan, intente' escribir una historia he-
roica de España; esta era una relación
de todos los hombres grandes que ha pro-
ducido la nación desde Don Pelayo; pa-
ra poner el cimiento de esta obra tuve

que leer con sumo cuidado nuestras his-
torias , asi generales como particulares^
y te juro que cada libro era una mina,
cuya abundancia me envanece. El mucho
número formaba la gran dificultad de la

Curte 10. Del mismo al mismo.

•Entre los MM. SS. de mi amigo- Jfuño he bailado uno cuyo titulo es: Bis.
toña heroyca Je Tüsjam. Preguntándole que
sieniñcabj, me dixo que prosiguiese leyen-
do; y ei prólogo me gustó tanto que lo
copio y te lo remito. Prólogo, No ex-
traño que las naciones antiguas llama-
sen stmidioses á los hombres grandes que
Jaacian proezas superiores á las comunes
fuerzas humanas. En cada pais han fio.
recido en tales ó tales tiempos unos va.
roñes, cuyo mérito ha pasmado á los otros;

la patria deudora á ellos de singulares be-
neficios , les dio aplausos , aclamaciones
y obsequios. Por poco que el patriotis-
mo .inflamase aquellos ánimos, láscete-
monias se volvían culto, el sepulcro al-
tar, la casa templo, y venia el hombregrande á ser adorado por [a generacióninmediata á sus contemporáneos ; siendorigUMvtitw rápido éste progreso, quesus misinos conciudadanos, conocidos y
amigos, tomaban el incensario ycantabanlos himnos. La ceguedad de aquellos puo-tíos sobre la idea de la deidad pudomultiplicar este nombre. Nosotros masinstruidos no podemos admitir tal absni-do; pero hay una gran diftnac!aeste esceso, y ¡a inoi-ar;t,.a .,. „ , ' J'Jr 'ngutitud con que tra.tamos la memoria de nuestros héroes. Las
jMCMoamodernas no tiene,, bastantes mo-

numentos levantados á l„s nombres de susv iones i, sMo mo . ya

ecipsepo el de sus antecesores, anhelena superarlos; la enr „;, i , , a]meitn

I "labasta-áá i uar
deldCSe°' P^-

elde los otros.
S SU mer"° co"

IogláT e.M«f"/oto* q"e

"^ fi0"«" » »'B " soio »« parece adoptar es-



Te deseo bastante fondo de eila nara alabar al Ser Supremo con rectitudde corazón ; tolerar los males de ¡a vida; no desvanecerte con los bienes; hacerbien _ a todos; vivir contento; esparciralegría entre tus amigos; participar tuspesadumbres para aliviarles el peso deellas; y volver salvo, y sab ¡o al senode tu familia, qué u saluJl J(,
corazón con vivísimos deseos de abra.

lía, la virtud sola es ¡a cosa que e!l3a!amable quanto mas la conocemos y cul-tivamos. '
l

Carta 17. Be Ben-Beley £ GazeU

Esto mismo se manifiesta mas bien
\u25a0jork oposición de la otra letrilla que tam-
bién acompaño describiendo (aunque aca-
so no tan dulcemente como Floro) las
gracias de Forinda y desgracias Je Fabio*uno y otro no son mas que trabajilht
de Cene, que yo no puedo explicar mejor*
que con callar; pues en todas partes no
faltan tropiezos y disgustos, de que le
desea á Vm. libre su mas atento seivi-
dor. El Aplicado.De todas tus cartas recibidas hasta aho.

ta, infiero que me pasaría en lo bullicio-so y lucido de Europa, lo mismo que es-
perimento en el retiro de África , áridae' insociable, como tú la llamas , desdeque te acostumbras á las delicias de Eu.ropa.

Nos fastidia con el tiempo el tratode una muger que nos encantó á pri-mera _ vista; nos cansí un juego que apre-
hendimos con ansia , nos molesta una rad-ica que al principio nos arrebato ; nos
empalaga u„ pllt„que nos j^— [a .
"era vez: la Corte que al primer dia nos
snc.nto, después nos repugna: la so'e-»a-l que nos p irec¡, deilciosi la prime-

"\u25a0aana, nos causa después melanco-

De una presencia noble y agraciada.
Dotó naturaleza á Mariquita,
Que si al sumo no es cuca ni butilo^
Es, con tolo , de todas envidiada'.
En cantar y baylar bien industriada
Divie-t: a todos, y ánwgtmo in lia,
Es discreta, es graciosa y no vomita,
Enj/os 'i cria los ni á , riada,
Pero dos mil ociosos que lodean
Estas gracias y prendas inocentes
Las abruman, macha an v ap"rein\
Qii-uldootras¿ s mil Damas concurrentes
¿tu motejan } murmuran y etsaettaut

SONETO.

Señor Editor: cumpliendo lo que orre,cí á nombre ie Floro en mi quarta Carla ni.vero 3-j 5. remito i Vm. en el adjunto Sole-
to y letrilla un bosquejo de las gracias lé
Mariquita en laCorte, que aunque en ¡¡«ero
rasgo, descubre bastantemente lo querello

zarte.

.«presa, porque tolos hubieran llegado
e un tomo exómit.inte, y pocos hubie-

rin sido de dificultosa elección. Entre

Ea'itos insignes, sí cabe alguna prefcren-
cia que no 3gravie á los que incluye, se-
ñalaba cono asuntos sobresalientes des-
pués de Don Peiayo libertador Je S u pa-

tria ; á Do-i Ramiro padre de'sus vasa-
llos* P-laez de Correa , azore de los mo-
ros- Alonso P.-rea de Guz nan , exemplo
de fidelidad; Cid Ruy Díaz, restaura-

dor de Valencia ; Fernando III. con-
quistador de Sevilla; Gonzdo Fernandez

de Córdoba , vasallo envidiable; Hernán
Cortes, héroe mayor que los de la fábu-
la ; Levba, Piscara y Basto, vencedo-
res de Pavía; y Alvaro de Bazas, fa-
voriro de la fortuna.

¡Quin glorioso proyecto seria el íe
levantar estatuas, monumentos y colum-
nas á estos varones, colocarlos en los pa-
rages mas públicos de la Villa Capital;
con un cono elogio de cada una , citan-
do la historia de sus hazañas 1 ¡Qué es-
timulo para nuestra juventud que se cria-
ría desde su niñez á vista de unas ce-
nizas tan venerables ! A semejantes ar-
dides debió Roma en mucha parte el do.
minio del orbe.



el luxo gentil
condena tu porte
con mejor lucir:
todos te señalan,
y hablando entre sí,
dicen que lo haces

por mas presumir:
•(Adónde nos vamof

Mariquita $c-
S't te estás en casa

con mano sutil
al lavor atenta,
y á mas alto fin:
al instante todas
murmuran de tí
que un nuevo cortejo
te detiene allí:

¿Adonde nos vamos
Mariquita é?c.

Si ven que yo mismo

tampoco salí;
porque tu me pides
que te sirva así:
dicen que zeloso
de un animo vil
te doy mil pesares
siempre junto á tí:

¿Adonde nos vamos
Mariquita &'c.

Yquatuos mas males
del trato civil
Mariquita mía
te podria decir.
Óyelo á los vanos
que por serafín
te aderan y dicen

no te merecí.

Y pues de este trato
no se puede huir

fuerza es, Mariquita
sufrir por vivir.

tebre Marino en»* ««'I'»'"'-

LETZILIA.

A las gracias de Vlorinda-,
gracias de Fabio.

llora Florinda,
Pablo la acalla;
veamos porque llora

¡Adonde nos vamos
Mariquita di:
Que en ninguna paita
Se puede vivir!

Honesta y hermosa

«aciosa y gentil
° e robaste el alma
desde que te t*
j,a admitiste fina,

la tuya admití;

lazo que hoy la envidia
quiere dividir.

\u25a0¿Adonde nos vamos
Mariquita Me.

Si sales á misa
con devoto fin,

ffiil jóvenes vanos
te suelen seguir.
alaban tus gracias,
tu dulce reir;
y aunque no te vean,
se mueren por tí,

.¿Adonde nos vamos
Mariquita &c

Si vas á paseo
no bay florido Abril
que goce mas jlores
que admiran en tí:

.0
ly

A

Rosas, azucenas,
Clavel y Alelí
hacen de tu rostro

denieve y carmín:
'¿Adonde nos vamos
Mariquita Ve.

Si en algún teatro
í honesto festín
por motivos justos
sueles concurrir:
tu donayre y garbo
todo alli tras sí
lo envuelve y arrastra
que no hay ressitit:

¿Adonde nos vact.os
Mariquita ¿fe.

Si de vanas modas



nuestras amistades. Se ama al amigo, por-
que se halla uno complacido en querer
aquello que mira uno como objeto de su.
estimación y aprecio. Se defiende al
amigo , se llora su pérdida , porque la

conservación de él , tiene alguna parte

en el interés del que le quiere , y asi

se resiente de sus desgracias como de las
suyas propias , porque sus miras se han

unido á unos mismos fines. ; Qué bien

mas apreciabie que un amigo i ¡y quí
perdida hay mas sensible que la de este biení
el hombre no puede tener mayor des-

gracia que la perdida de un amigo. El co-.
razón seducido y engañado , cree que
es amar á otro , lo que no es sino amarse
á sí mismo. Celebra la felicidad del
obj™ amado; se aflige del daño de este

mismo objeto ; porque la felicidad de

este le lisoniea los sentidos, y el mal

que este sufre ie hace padecer : todo mu-
daría de aspecto si este cesase de interesar

su amor piopio ; ptTO no por esto den de
amar noble y generosamente, pues la noble-.
za y generosidad en este asunto consis-

te en desear ardua y eficazmente que el

objeto que bace la delicia de su interior
sea tan feliz y dichoso , como lo podrí»
apetecer para sí mismo , y sin que lia-

líe medida para contentarse.
La amistad se diversifica según los

diferentes intereses que la hacen nacer.

De un interés de voluptuosidad proceden
las amistades de galantería: de un inte-

rés de ambición , nacen las amistades po-
¡¡ticas : de un interés de vanidad se ori-

ginan las amistades ilustres : de un deseo
insaciable , provienen las amistades di-

rioidas á la utilidad y bien estar del in-

dividuo : y últimamente en un ínteres

de satisfacción simpático , se fundan las

amistades de inclinación y de puto re-

creo Quando estos motivos unidos for-

man' una combinación y concurrencia de

todos ellos a la .par , resulta una fuer-

za de alianzas proporcionada a la suma

v actividad de las causas que la producen.
la mayor parte de los excesos y oes-

„.i-.net del hombre, quando se separa de
Del amor propio nacen y se originan ordenes ciei num i

U hiena maula.
Ella es como muchas,

amiga de galas,
cortejos , comedias
y otras pataratas:
2fc modista eterna,

y es deidad humana
á quien sacrifican
muchos, vidas y almas',

veamos porqui llora

la buena maula*
jEabio, su marido

qué será? sin chanza: .
pues no he de decir
no bebo tal agua-
ló sin culpa suya,
como otros se hallan,
'fien desdichadil'lo,

i no mas desgracia:
veamos porque thra
la buena maula.

Pero el ser prudente
hace que á Madama
le dé mil av'üo-;
que a mas, mas h enfadan
Y viendo no puede

\u25a0<on esto arreglarla,
apela á marico
y arma de amenazas:

veamos parque llora
ta Dueña maula*

A tal desacato
tita se deémaya;
\u25a0vuelve en si, y en llanto
se anega en horrascas,
se encrespa en enojos,
se revuelve en bascas,
se amotina en iras
y deshace en ansias
jYpor eso llora
y el tal la acalla?
Korama la. para ella
y'á él noramala

145*

Si quiere Fa&lehacerlaentrar en raya,

nosedemaye al ver que se desmaya;
y oponga á los enojos t iras y ansias-,
pues no bastan razones, lo que hasta.



¿^obligaciones, T ** ?•£<£•? -fflf ,e «i bien se «para no es
, „

„„e„ y ligan con sus semejantes , nacen culpa,- ceremonia ( Lile" Z¡*&+
del amor propio mal entendido y hacerla desprée o después dé ,',: - Las mugeds caminan c egas al erro,.* dilo tu Genevio como i, lo at '°8"J^

pues de dos amantes prefieren siempre AUnorabhduiai °
al peor, y su pasión las conduce al questiou emiiente'.
precipicio : porque aquel mas propenso a Q,

Ja ,. ta ¿ .
adular , enduya alma no P-dc h.b«, , c6-„0 de la nuieite (siempre® J*", ,
grandeza, es el que merece las ateneo- t

,
Medico \kyr. | lca> «^L porque lisonjea el amor pt.p.o. sea el „U de , iesgo * „,presumí„ \u25a0 - \u25a0
l 1"; al ¿eticaría no cuína -1¿í Don G-nemo Gurí, quexoso! 'P* el

i;u>; Lucas ¿teman. \ ni en los asisr-ntpe pt ««.„ .,'..
\u25a0

Ya que á tus pintas, ílenevio querilo , „i „ -„„*£¿^«H«
como supe , o pu ¡e , satislice en p,.o; negándose .i tolo lo que es p^' °',
i nt,as que me causan notable desvelo, &„, estllpllM

Prov^=<>-''f

dame la respuesta , puet eres lela», capricho vistoso'.'
Por hombre 1 te tengo Datante instruido, Pregunt.lla quinta : diga tu cordura*y asi de tí espe. o salir ensénalo, • por que los <jue mueren deitan 'ñm.veamos Amigo, si me he equ.votado, Íaao.,et, \u25a0 ***puesentie los sabio, tienes gian pattiio. y en su s testamentos Misas i montonesSiler.cióque empez '. ' al ver que lj vil., y, poco ,

cs a , 'airón que principio. ¡ lío ¡ es fu ..a e ,. d .
Primera pregunta: June por tu vida, segur,, *

¡ qué nombre es el tuyo, tan extravagantes tener sus sufhgios por „,- anticipados
pues si hay San Ueue^io , sera en el que i sui V- , / f »,

T / . »a'»ac.¡*s aexareneargr-ios,
- UWK> . . ... nc =oc,os 1ue suelen tomar con frescura}que acá en el órnente no tiene cabida. IlUarnr, t \

"«cuiat

Con ur.a bügia Je cera encendida, _,,„, „ J ¿
mué el Kalenaar.o , temiendo mi aprieto; Sexta nr--o.in--.li-i . \u25a0\u25a0„
mas no hallando nada , dixe á mi coleto ¡ JSl ™ Cn""'1! ,
i si en Genova acaso tendrán la partida; '¿ á , P £""" *•

„ &* i"-*-*.**.!-*

i^í^'lSCltS. qac rreo L amis \u25a0ó -Jres d<
fuerte, .. ' ,, .

en la nleh» l,,v. > , . Slt,er solicito; siesta es boveria,i i SZ\ C°mU" *, **"'""> ° ú es *•<*\u25a0"* ¿«o i ydi.n- cabales
So, o Í2í ? C0" 2? d°lendi! dC '3 ",CÍOr «"\u25a0"\u25a0 W 1 «S>i

comolCm 7Zt: q^Sl PU" "ldAhe ""J" JC «'lal7-dp„l \u25a0 P V „JCCU«»"«» Sob nio discuro'.
Y no'es en T Sea m'rl f'C1Í,ente.

«<* -WMde tinta vloi£1,cU- , &p¿"" ¿»«»- <"« »« ***-
—nOttmA • CP-"-'¡i:r«quft-U3«razou congruente)

Tercera pre-n„, a .d, m. «!• « P0r 1UÍ lll'ni í"'"'í:' la ,MS de \u25a0*pie0u„ta : dime diligente: „e . te,

lletMndo7u rlS* '1? C

' "° E"
'-'"•"''•"'"'•» á el pobre que tiene de menos un ojo!

8 wu suí alas tiene por --rn-ei-r, r *i i -a el que por d«".fi,i.'„ t>,u'c11', ti voz y sentido, prudente recojo,que por aescuiio no se |ucc preicnt£Í v vtu dsb¡1 jj^^^*



vicasualmente en el ptrió.

pues solo es el vizco , quien mira torcido, dico M v i ¡tAl

Lrtf ?w„« Wt* I-» J« 'onadi„aP, y i^T^t 5"P«,«¿ donoso'. *"la lte«ci°"» hallé que andel °Octava pregunta : díme sin enfado: ""mu ' ' '"$ " m¡ á X Í¿T
i porqué causa tienen en tal grosería: * i? VV™"*0 liel^i ioLllAlas gentes que llaman de cabria, "l me Wce c«¡¡° de Tu£ tregoldar en mesa , tertulia , 6° estrado! dT.-d, *">*<» de aquel tiempo í!; Acaso un eructo, n0 es aire encerrado, ",' £""« ™ 6^ s" *enque a bien suyo expele la naturaleza! "fado éor ""?''" P"bli«* , n enipues quien no imagina , ser una simpleza, ijl^»*<«*&conio e S¡
sufrir un tormento , por no ser notado! s „raP ""£\u25a0 a *•?' Para rescated 1°Pasmoso argumento, !"Ja U" ftvor l1 "" disfavor al <L ,

.-W «.¿A. S"e' «J china me había tL^! Sfe
Novena pregunta: dime con esmero: J¡iéLT /? d"

*>'- «"«i vJ tt-tl celebre dia de &. *« *«,^ *J«*'«« d= J¡ bondad de Va '¡la gente mas pobtemuy alegre y lista ?" *,""" Pulicaria) alguna atiffacpor extraordinario manduca" eidero, Z I „*,?"''- ÍC en , '„%Cotíes que en e¡ dia grato y p,a . t^^}^
tó Sene, fa p„„ , , n¡ngu „0 P- de ,a critic/de, caneí ™ "antS
JH Ponga en su mesa principio i. Gallo, d de/ ?!*"*' A

"° '^í •«»•» va lo alusivo por igual sendero! ' i„°' ' .dM. P»»"» , voces estr ña s "Peregrina duda'. c°"° precio de la obra, Responda /
gracioso embeleco'. f rlm«°¡ que no juzgue" el ' ?' '°Décima pregunta.- dime sin rodeo: &. ,°*?Í4 > a"«d°or ( U^ota^j¡ Como hay quien ganando catorce mhs - m"í""la ' ni

°«* «paSoüLd* «1gasta con frescura sus treinta caba ' ' >,fint« P"t« , porquera S enno teniendo gages seguros su em „! SS?*^ '.""""¡«V, . g«„ cu"• £r 6rac¡aocuita• *»!™ Sastra nira-' va3h

»-« G¡1 mi vecino, SSffiS
&*<•*?ra#wto

, r yn„s y „ñor!oí. Pol. si °«tos
«)•*•&í,«M¿,* con acudí con la novedad ai diccionario deA las dudas dichas quedo lira ¡tado }\H»»i U, hallé todas corrientes ™„t

f2>° «"•?' «•\u25a0« , pues tu te has «a do " ¡r° S '*P4'ati''3 ««"odi., lo2met" P T" te \u25a0 P°r"° h"« querido f ""^\u25a0"',i4"* "" P oro á *> w2
D toi" ' P°r P™»e g:4do ;", ""''^

»d^„te á sudnmedíata
embi, ; f"!,X 1uedas eme«do: " ""°°-"',' y rc?^°^o en el m¡¿.
" s I""^'" " 'S mere

«' dos e ° "JefeC[ibl- V« los oht
'» ami n

rfeCt0 re,,did9 » ofrece " J
K,ne¡J»t« vastísimas obras , y „L

«-i» D« X.MÍ y P™ 0dWo de esto, no está tan' 'Z.
vd'Td" fro''"3"'!l|a,"tf0ducc¡0n de algunvocaho con racionales motivos qualesíonepo o de haberse usado antes por esca-"n taita de obieto. »\u25a0» „„„.:



, ., en otra» .cu- i>>¿ w..«- .. .,«....«, ....
sodie verifica) el u!0 M " J'e de la en ñ.is" partes: ¡que valdrían los Salhios de

principalmente _U i . _
a tum[_ David en octavo vendidos uno á uno5

míe s'e escribe, la

"^°s °voce's restantes- ¡qué precio tendrá una partícula indivi.
nación, elsonido •«=\u25a0', „„buen sible (si las hay) del mas precioso de
están tan bien espanoUwda^^ mf¡

_ . polvo , j, ,
-0 iizador no las .'. yoz í¿« se brá en : mi himnodia tomo que suba de

\u25a0 \ de suerte que si a - rs ¡on veinte-y tres pliegos, ni que vendido

diera mas españolizacion q fl (J(¡ dial.; amc „te p01. odas haxe de 10 reales
¿e la ultima letra, 1ue

con0ceria la y ao maravedises en papel; apenas se

toda su estructura; no
0 ios dará libro de igual materia, marca, vo.

Grecia quejla parió: <=•"> _,', carte i lum cn y demás accidentes, que se des-
dos amigos leyeron Ae p

aiam biques, pache con mas estimación, prescindiendo
pi-eocupadosconsusgobier >

jS)pro
_

dc u ¡l)t,.-lnseca

_
e;, q0E se pa ,- a poco el

revoluciones, f°m4caC' ie ,oac ho-,rsmo- común de las gentes; y vea Vm. por

mulgaciones, impresiones, (

pre
_

imic si )0 \u25a0„_,._„, mucho mas que es-
ciones, nombramientos, tQr

_
te arreglado interés, me exponía a que

m¡os, sátiras, o,eos, «ore t^ (
, c¡tado autar u otro de ,

os qUÍ

siones de gesto, o no ecr
fl am enizan su periódico, o muchos de los

fe el que hizo nnpr'rnu ji ;
_

«stantes, se me hiciese un cargo de <*ua.

(eia : Himaodia pnoiica o ¡ i - __
y ¡írJo que el que

¿a,,,, ü¿0 enmVff' P» suyas se ,„e ha hecho de carnestolendas.
es cierto que todas las^ vo.es » r se o{rece

, Vm . sll

no es suya la w*000™'» de- mas atento setvidor que su M. B. Hoy
c;r mucho: esas_ voces, qu J'"1, a(5 . de Sebrero de i?8o. El autor déla

de la carta, al menos con pocos pim- ¿ . rf Romance á Do0 Lucas
tos de intermisión HM qj«n» «'»»» publicado en el Correo núme-
en la extensión no solo de voces, sino Alemán ,p

& A¡f,$mio ws0

de renglones enteros, que omite, pues el ,-o u» U « CopM
_

En d
anuncio decía: Himaodia pcioiiea o fastos Un 4- d>«

lee M fe».
2"'°" D 'i-.., , ¿ice Caza lee feM. Ene

riamente al ¿Mico en oda, encáusticas En e ?6. • 3 ,
á Eo e

£%. con que-evite la disonancia, que 4- "• • d¿ ; tl iec >«. En el

había de causar (como dicho autor qui- 47. .«•\u25a0•> ¿m»lt»<»BM. En el °«
10 que causase) la unión d* algunas vo- 53. Un. 4\u25a0 . - ffl(1J. En el
ees menos vulgares y repetido sonsone- Un. y o H H ,£¡.
te de los esdrüxulos, A lo segundo di- 68. U»* •?• 6

go; que quando mi obra tuviese el mé-

rito que se l» supone 1 no es ella la que

laiaiAl:13!\u25a0'. P1 leí r ie.UiKJIc 44

EN LA IMPRENTA DE JOSEF HERRERA.


